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Ensayo sobre la Cuestión Social 

No podia faltar en esta breve selección de textos de la obra de Mariano 
Otero, un capitulo dedicado a sus escritos de carácter politico y social 
como es su Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestidn social y 
politica que se agita en la República MPxicana. 

Este escrito apareció publicado en 1842 por la imprenta de Ignacio 
Cumplido, cuando Otero tenía 25 aiios de edad. Se trata de un libro 
no ampliamente conocido, en el cual, Mariano Otero nos presenta un 
examen de la cuestión politica y social del México de entonces. Es un 
examen llevado a cabo con buen método, con orden, iniciando entre 
nosotros esta clase de estudios sociales, que tanto éxito han tenido des- 
pués y tienen en nuestros días. 

Más allá de las circunstancias políticas del momento y de los móviles 
inmediatos que impulsaron al autor a escribir estas páginas, debemos 
reconocer el esfuerzo extraordinario que realizó Otero por descri- 
bir y sistematizar los fenómenos económicos de la sociedad de su tiem- 
po y su preocupación por entrar en la historia, inmediatamente ante- 
rior de las causas y la explicación de muchos de los problemas que 
enfrenta. Nos está hablando y nos está dibujando Otero a la sociedad 
que perderá más de la mitad del territorio nacional apenas 6 anos más 
tarde, precisamente por hallarse envuelta en una profunda lucha 
política y social, como lo acredita el mismo Plan de Paredes Arrillaga 
de 1841, y los restantes y tristes acontecimientos posteriores, que 
fueron debilitando a México hasta sucumbir frente a los enemigos 
norteamericanos. 

En esta ocasión publicamos nada más la parte final de su libro, en 
donde lamenta profundamente las tendencias politicas al despotismo, 
a la demagogia y a la tiranía, que ha envuelto a las clases políticas en 
"incesantes luchas y crímenes", lo cual motiva, junto con males de 
origen, el atraso de la agricultura, la falta de desarrollo de la industria 
y, en suma, el malestar general del pueblo. 
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Ensayo sobre el verdadero estado de la cuestibn 
social y política que se agita en la República 

Mexicana 

Las mejoras materialos iequieren 
las mejoras de  la legislación 

Preciso es, pues, que convengamos en que si la salvación de nuestros .apitales, 
la perfección de nuestros procedimientos industriales y agricolas, el aumento 
de la población, la coiistrucción de nuevos y mejores caminos, la difusión de 
los conocimjentos, la elevación delaindustria y de la mineria, y lacreación de 
un comercio nacional. son de las primeras y más importantes necesidades de la 
república. y que estas cuestiones son hasta cierto punto de un orden material; 
tambikn es incuestionable que las diversas medidas que sea preciso tomar para 
conseguir esos bienes. tienen una relación intima con el arreglo de los diversos 
intereses sociales mis propios, ya para facilitar, ya para entorpecer el de- 
sarrollo de ese progreso; y por esto desde luego se conoce que las leyes que 
arreglen la repartición de la propiedad, la clasificación de los moradores de la 
repithlica. y l.& franquicias <, las restricciones de los diversos ramos de la pros- 
peridad piibliia, lienen una relación necesaria e inseparable con las exigencias 
de ese estado material oue deciden hasta cierto vunto de la suerte de la actual 
generación y del adelanto de la que le siguieran, y que forman, por tanto un 
coniunto de cuestiones que yo llamaria del orden leaislativo. vuesto que Derte- 
necen a las leyes comunes. Pero si es interesante quétales medidas ~ e a n  las que 
mas convengan a nuestro interes y al de nuestros hijos, tambikn es incues- 
tionable, que es por tanto de primer orden y de todo punto imprescindible la 
necesidad de que la organización de los poderes que han de expedir, conservar 
y ejecutar esas leyes, se haga en la manera mis segura, para conseguir que su 
conducta sea siempre la más conforme a esas necesidades que se proclaman 
tan altamente, a los intereses indisputablemente justos y sacrosantos de toda la 
nación, y no al de las fracciones o de los individuos que tan frecuentemente in- 
tentan medrar con el sacrifio de los intereses comunes, y una vez que se llega a 
comprender con toda claridad, que SIN LA ORGANILAC~ON DE UN BUEN GOBIER- 
N O  NO ES POSIBLE NI 1.A EXlS.rENClA Y REAL.IDA0 DE UNAS BUENAS LEYES. NI POR 
CONSIGUIENIE EL PROGRESO MATERIAL Y MORAL DE 1.A SOCIEDAD. SE VE MUY 
BIEN CUAN GRANDE, VASTA E IMPORTANTE ES 1.A CUES'IION QUE SE OCUPA DE LA 

FORMA DE GOBIERNO Y DE LOS PODERES PUBLICOS; siendo de advertir, que esta 
cuestión es doblemente com~licada entre nosotros, porque tenemos que exa- . . 
minar, no sólo todas las cuestiones consiguientes a la naturaleza, división y 
equilibrio de los poderes públicos entre si, sino tambibn en la manera de repar- 
t i r  esos diversos poderes ;obre la vasta extensión de la república; de tal suerte. 
que el conjunto de las autoridades nacionales sea un todo armonioso, y a mis, 
satisfaga las necesidades de cada una de esas partes, que tienen indisputable- 
mente un derecho igual para ser atendidas. 



Y si tal es la clasificación, las relaciones y la importancia de los diversos 
problemas que se presentan en la actual crisis de la rep0blica. es de indispen- 
sable necesidad manifestar ahora. que la crisis que esteestado interior trae na- 
turalmente viene a ser mas terrible, y que la solución del problema se hace mhs 
interesante y exigente por la actual wmplicaci6n de nuestras relaciones exte- 
riores, complicación que existe en un punto mucho más riesgoso que la queco- 
munmente se cree. 

Situacibn de México respecto de los 
Estados Unidos del Norte 

Respecto de la más visible y que está generalmente conocida, la simple vista del 
mapa de la América Septentrional en el espacio que comprende desde los 15 
hasta los 45 grados latitud septentrional, nos manifiesta dos pueblos, avanza- 
do el uno en la carrera de la civilización y lleno de fuerza y de vida, mientras 
que el otro, no menos n w  en el porvenir, está hoy agobiado por enormes ma- 
les; teniendo el primero una gran parte de su población activa en las orillas de 
la línea divisoria; mientras que el otro tiene la suya concentrada en la parte 
Sur, dejando desierta esa línea, de lo que ha resultado que entre ambas na- 
ciones quede un desierto inmenso que contiene a la vez la menor población y 
las mayores ventajas territoriales; y este desierto. porción tan preciosa del 
bello pals que la Providencia nos confiara m depósito, se encuentra en un pe- 
ligro inminenie de ser invadido por esa formidable raza de los Estados Unidos, 
aue lo ve con envidia. aue lo considera como su oresa. v aue orocura aoode- 
rarse de él abusando deñuestra debilidad, y apro;echáidose de la proximidad 
de su Doblación Y de las ventajas de su situación wlltica. Tiem~o hace Que se 
cometió el imperdonable erroide traer a nuestrosiimites esa r a i ,  eolocá~dola 
en una de las partes más fértiles del territorio, Y sin tomar  rec caución alguna 
para que la uniformidad de idioma. de origei de usos y de cosiumbr& no 
inclinase a los colonos a unirse con el pueblo que ienlan ian inmediato; y desde 
que las desgraciadas circunstancias politicas de la república precipitaron ese 
suceso, la usurpación del territorio ha venido a ser uno de los más terribles y 
amenazantes males aue nos agobian. Por consiguiente en el número de 
nuestras más atencioks se debe contar la de asegurar la integridad 
nacional. recobrando la Darte usuroada. Y tomando las medidas necesarias Da- . .. 
ra que l& demás inminekemente amenazadas tengan recursos para resistir'las 
agresiones, e interks en conservar la unidad nacional: necesidad tanto más ur- 
&nte. cuanto que muchas de esas partes se encuentran en gran peligro, y una 
de mucha importancia, separada de hecho de la unidad nacional y aliada con 
los enemigos de la república. 

Pero a mas de estacuestión aue comolica el estado de nuestras relaciones ex- 
teriores. de esta cuestión producida por el choque constante de las razas del 
Nonc Y del Mediodia, Y en la Que México es el derx>siia~¡o no sólo de su honor 
y de sus derechos, sino de la suerte de las razas meridionales del Nuevo Mun- 
do, que deben ejercer un dia tan asombrosa influencia en los destinos futuros 
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de la humanidad, la politica profundamente disimulada, egoísta y maquiaveli- 
ca de la Europa, merece también llamar nuestra atención. 

Peligro de  nuestras relaciones exteriores 
respecto de  los gabinetes d e  Europa 

En manera alguna quiero hablar de las naciones: los corazones generosos y las 
intelinencias ilustradas de todos los oaíses, pertenecen a la causa de la libertad 
del ~ Ü e v o  Mundo; pero los gabinetes no son asi, y hoy esos gabinetes. del to- 
do sometidos al emíritu mercantil, estan profundamente interesados en man- 
tenernos en el estado de miserable atraso-del que saca el comercio extranjero 
todas sus ventajas; y para esto eUos no ahorrarán como medio, ni el desorden, 
ni la guerra civil, ni la intriga, ni la fuerza. Nuestros 6ltimos sucesos, los de 
Buenos Aires y Guatemala, y la guerra de China, nos enseiian cual es la moral 
de esos gabinetes: ¡quizás no experimentaremos otra lección aún más terrible! 
No es preciso descubrir lo que todos los hombres ilustrados presienten. ni se- 
iialar lo que todo el mundo apunta sin Vacilaci6n. 

Desconfiemos de los griegos y de s m  funestos presentes; y midamos el pe- 
ligro, no por la cortesia de las notas diplom&ticas, ni por las aparentes protes- 
tas de amistad Y benevolencia. sino oor el estado de choque de los intereses: 
entonces habremos conocido a los amigos y a los enemigos. y mucho habre- 
mos evitado. ;.Que. la historia de las otras naciones nada nos dice? ;.Los aia- .. . 
ques sin cesar asestados a la industria, no hablan muy alto, tan alto-como se 
necesita? 

Baste decir, que estando como estamos expuestos a todos los abusos y aten- 
tados que quieran cometer los gabinetes interesados en nuestro desorden y 
atraso, es necesario que nuestra política sea doblemente firme, previsora y 
diestra, para evitar grandes males y nuevos infortunios. 

De esta manera el doble conjunto de nuestras relaciones interiores v de 
nuestra situacidn en el exterior, "os muestra que hoy, en medio de malis de 
tan diversa naturaleza y de tan grande intensidad, dos son los grandes bienes a 
que debemos aspirar, EL PROGRESO DE NUESTROS ELEMENTOS SOCIALES Y LA 
CONSERVACION DE LA UNIDAD NACIONAL; Y eStOS dos objetos de la ambición y 
los deseos de todos los mexicanos para los que el sacrosanto nombre de patria 
no es una irrisión, fijan hoy por esto la atención universal. 

Triste y lamentable es, sin duda, la historia de lo que ha'pasado, y por esto 
nada tiene de extraño el que los hombres que aun sufren el enorme peso de 
tanto infortunio, se desalienten y crean que nuestra salvación es casi impo- 
sible, pero ese desconsuelo y esa desesperación cesan en el acto en que anali- 
zando lo que ha pasado entre nosotros, y comparándolo con la historia de las 
demás naciones, vemos que ningún esfuerzo individual puede detener ya la 
marcha de la reptiblica en la carrera de la libertad y de la civilización. 



Ventajas obtenidas durante la 
epoca de  la emancipación 

Cieno es que en los primeros das  de su independencia la nación no entró desde 
luego en el goce de sus beneficios, pero jc6mo podría hacerlo entonces, en el 
estado aue mardaban sus elementos sociales? Mas en el esoacio transcurri- . - 
do de aquélla a esta época hemos visto ya, sin duda, asombrosos progresos. 
Cuando para iuzaar esta cuesti6n comparamos el estado actual de la reoúbli- - . -  
ca, con el de las naciones con las que quisiéramos nivelamos, cometemos un 
uave error: la comparaci6n aue debemos hacer es. la de lo aue nosotros mis- 
mos kramos hace viinte anos con lo que somos hoy, y entonces Iinicamente se 
podrá ver que en la mayor parte de los elementos sociales ha habido una mejo- 
ra r.4pida aunque insensible en su marcha. Es cicrto que nuestra agricultura y 
nuestra industria no han hecho grandes progresos. pero no es menoi cierto, 
que aun en medio de nuestras agitaciones, nuestros procedimientos agrlcolas 
se han adelantado que la propiedad raíz se ha ido dividiendo de una manera 
más favorable: v aue aun la misma bancarrota de las fincas rústicas ha puesto 
algunas en manos de capitalistas, que impulsándolas. han dado un ejemplo 
aue no será perdido. como tampoco lo será el de las fábricas aue se han co- 
menzado a piantear entre nosotros, y que representan ya un capsal respetable, 
que se aumentará en proporción que crezcan las seguridades de que la política 
extranjera no conseguir~destruirl& Es cierto tambikn que las artes mei~nicas 

I han hecho rápidos adelantos. que la propiedad vinculada ha desaparecido, y 
I aue la estancada. leios de crecer. diminuve ráoidamente: v tamooco es du- - .  

dable que la mineriárecibe la benifica influencia de todos 1;s adefantos delos 
demás ramos de prosperidad: y si éstos adelantos materiales son innegables, 
m& patentes y visibles aparecen en el orden moral. En este espacio la clase 
acomodada e instruida de la sociedad se ha aumentado considerablemente, y 
ha adquirido mayor influencia, mayores conocimientos, y una versación en los 
negocios que antes no tenía: el estudio de las ciencias se ha perfeccionado, el 
número de los que se dedican a ellas ha crecido, y la grande introducci6n de 
libros, y el estado de nuestras pubticaciones periódicas y de las que no tienen 
este carkcter. ~meban  cuánto se ha aumentado v difundido el eusto oor la lec- 
tura y por lai"stmcci6n, gusto que todos los d lk  crece. Y finaimenie, las mis- 
mas clases más infelices de la sociedad tienen hoy más participación en los 
beneficios sociales: es muy satisfactorio pensar, que a pesar del funesto aprendi- 
zaje de las revoluciones, la estadística del crimen no ha ligado entre nosotros 
a nada que se parezca a lo que pasa en las naciones civilizadas. mientras que la 
multitud ha logrado salir de la miserable desnudez aue la degradaba. aumentar 
considerablem~nte los recursos de su subsistencia, y empezar a perfeccionar el 
empleo de su trabajo; de suene, que si se exceptúa la organizaci6n de un co- 
mercio tal como lo hemos descrito. v la desmoraización eindisciolina del eikr- . . 
cito, podemos asegurar que en el resto todo ha sido adquirir ventajas. 

Y bien: si tales resultados se han logrado en &tos veinte aflos. iquikn podr.4 
calcular la fuerza con que continuarán mejorándose estos elementos sociales, 



ahora que reciben el doble impulso de la fuerza interior y del ejemulo de las . . 
naciones civilizadas? Treinta anos hace que toda comunic&ión con la Europa 
nos estaba cortada: que el comercio se hacia por sólo dos puertos Y se reducia 
al monooolio de los &os de la metrdooli.sin aue hubiém oor medio de él 
ningunos conoamientos. En el seno de ¡a nación,'las más sencillas cuestiones 
oollticas estaban orohibidas: la libertad de imorenta no se conocia. v velando . . 
la Inquisición que no x introdujesen ni propagasen las ideas que conmovian al 
mundo. estaba seaura de que nada vendria a excitar el oensamiento. ni a enar- 
decer los deseos. Con todo, ved lo que algunas ideas ;scapadas a la tiranla, y 
algunos ejernolos medio adivinados, han hecho: conterndad todo lo aue han 
de~tmldo] y que las inmensas minas de lo pasado nos sirvan de leccibn para 
calcular que fuerza tendrá ese deseo de la mejora material e intelectual, ahora 
que toda comunicación es libre, y que por veinte puertos diferentes nos vienen 
las luces Y los ejemulos del mundo culto: ahora que el pensamiento Y la discu- 
sión son enteraheñte libres, y que todas las clases de la sociedad sehan fami- 
liarizado con las teorias que antes estuvieron proscritas, ¿que mano podrá 
contener al torrente? ¿Quien luchará con la imprenta y con el vapor? ¿Quien 
impedirá que la inteligencia quiera pensar, que el corazdn ame los goces; ni 
auien puede hacer aue ante la magnifica lección de un ejemplo vivo. los 
hombres renuncien voluntariamente á las más caras aspiraciones del alma'para 
ir a sumirse en el fanao del dolor Y de la miseria. uor servir a los caprichos v los - 
intereses de unos amos despreciados y vencidos? 

Inutilidad de  los esfuerzos que se 
hacen para impedir el progreso 

Eii otro tiempo la fábula simboliró lo\ necio\ Lonatos del hombre 2onira cl 
destitid. \uponiendo que los 'l'iianes quisicroii escalar d cielo. El esfuer7o que 
ahora vemos para detener a la nación. no es ni aun esto: los que hoy condiben 
el prosexo de luchar contra estc poder inmenzo. no \on gigantes; son una row 
tan débil y tan miserable, que ni nombre tiene: sólo se parecen tal vez a la leve 
paja puesta sobre un camino de fierro, para contener a la poderosa máquina 
que pasa sin sentirlo; y su acción únicamente puede compararse el estúpido 
empefio con que se refiere. que los ciegos tendían sus manos para tapar el sol al 
resto de los hombres. 

Si. es forzoso volverlo a decir, la civilización nos estrecha por todas partes, e 
introduci&ndose por todos los poros del cuerpo social, cambia y transforma 
cuanto existe; y si hubiera uno solo que dudara de semejante fuerza; si alguno 
se res~st~ese a creer que estdbamo, m una de las (poca\ más favorables para re- 
Libir su impulso, basiarla recordarle la historia ya recorrida de la Última con- 
moción. v entonces se verh. aue ese fenómeno de una revolución aue triunfó . . . . 
con una rapidez eléctrica, y por el concurso simultdneo de la nación, procla- 
mado únicamente lafusidn de lospartidos, el establecimiento de un nuevo or- 
den de cosas en el sentido de la libertady del progreso, el acalamiento de la vo- 
luntad soberana de la nacidn y el  término de nuesrms revoluciones, muestra 



clara y terminantemente, que esas ideas no tienen ya oposición, y que su fuerza 
es igual a aquélla con que triunfaron hace solo ocho meses. Asilo hemos visto 
de ina manera innegable en la primera parte de este escrito. Y seria iniitil repe 
tir aqui la relaci6n de todos los documentos oficiales que antes han demosira- 
do, que los que secundaron el plan de Jalisco y los que se opusieron a el, así 
como la mayoria de las autoridades y de los cuidadanos, estuvieron sin oposi- 
ción alguna de perfecto acuerdo en estos puntos, de suerte que sólo sedividían 
por otros secundarios. 

He aquí, pues, mostrada la gran verdad, de que para hacer hoy la felicidad 
de la nación recibiendo el impulso de las mejoras Y estableciendo la oaz v el re- . . 
poso, no se necesita mas que seguir fielmente el Camino trazado. 

La revolucibn proclamó la fusión de los partidos, porque juzgó sabiamente 
que ninguno de ellos era capaz de hacer la felicidad nacional; y esta verdad 
interesantisima está de tal suerte reconocida, que es imposible ya que ninguna 
de esas facciones domine a las otras. En efecto, consideradas las dos grandes 
clasificaciones baio aue han oeleado los dos ~artidos ~oliticos. conocido el . . 

I uno por su amor al retroceso, y el otro por el furor de la demagogia, es seguro 
que ni uno ni otro pueden hoy ya dominar a la sociedad. Es indudable aue el 
clero ha dejado de.ser el objeto de las impías burlas. y de los impotentés es- 
fuerzos de los muy m o r  hombres que Densaron, si tales hubo. que la sociedad 

1 oodria vivir sin el ood&oso auxilio de Gs creencias religiosas: v la idesia mexi- - .. - 
1 cana puede ya estar segura de que podd ejercer su misibn en el seno de la paz; 

l Destino del clero 

pero la misma calma y el mismo espíritu de razbn y de justicia que afianzan ese 
resultado, hace que no se confunda la causa de la religibn con la de los abusos; 
N mucho menoscon la de los que burlandose en su interior de los dogmas, y 
ultrajando con su conducta la moral del cristianismo. osaron invocar tan santa 
causa para salvar sólo sus intereses wrsonales. El Eran crimen Y el error imoer- 
donabie de estos hombres, fue que &an incompátibles el peksa- 
miento y la libenad con la religibn; principio por el que procuraron sujetar a la 
república a un régimen de ignorancia y de sk idumbr i  esfuerzo impotente y 
efimero, no sblo porque atacaba los más santos derechos del hombre, y por- 
que luchaba con elementos invencibles. sino vomue a la hora precisa de ese rB 
gimen infausto, la religión misma protestaba en el resto dei mundo culto y 
entre nosotros mismos, contra ese crimen cometido en su nombre. proclaman- 
do wr medio de sus ministros. que eUa nada temia. ni de las ciencias aue corr 
firmaban las pruebas de su verdad. ni de la discusibn que acababa siempre por 
darle el triunfo, ni de la libertad que era su mas bella obra. Por consiguiente. 
aquel triste régimen donde figuran tantas escenas vergonzosas, pasó para no 
volver jamás. En los campos de la Estanzuela ese partido murió sin los hone 
res del combate, y ya antes hemos visto que su poder material y moral no tiene 
elementos de reaccibn. 



Destino del ejército 

Respecto del ejercito, la fuerza pública conquisto la independencia, regó des- 
pués con su sangre los campos en que el extranjero nos vino a insultar, y a ella 
toca la grande y patriótica empresa de rechazar semejantes agresiones, re- 
cobrar el territorio usurpado. conservar el orden público y defender los de- 
rechos de la nación en los confines del territorio: por consiguiente, no cabe du- 
da en que no sólo esta afianzada la existencia del ejército, sino que también le 
está reconocido todo el honor que merecen sus servicios. Pero ese sentimiento 
mismo de la importancia de susirabajos y de lo honorlfico de su posición, dic- 
tan al patriotismo y al amor del ejército, el deseo de que CI sea digno de su gran 
destino; y por esto la necesidad de disciplinarlo. organizarlo y moralizarlo, es 
el primer deber que los funcionarios pBblicos tienen que llenar para con lana- 
ci6n y con él mismo. 

Si. fuerza es decirlo en alta voz: entre los aue procuran aue el eiército se dis- 
cipline y moralice, pira que dé el ejemplo de la.virtud, d e  la moderacidn, del 
valor v de la obediencia a las autoridades; v no cuente más hazafias. que las 
que ilustren su esfuerzo en las guerras extranjeras; y los que pensaran. sies que 
pensamiento tan indigno pudiera caber en el corazón de un mexicano, en pre- 
cipitarlo en la indisciplina e inmoralidad, haciéndolo el terror de sus conciuda- 
danos, obligándolo incesantemente a desolar el país con los horrores de la 
guerra civil, y privándolo de la gloria dcdefender la unidad nacional; nadie 
vacilaría en decir quién era el verdadeto enemigo del ejército. y quiénes los que 
procuran su fuerza. brillo y honor. He aqui la alternativa indispensable en que 
nos encontramos: el problema va a ser resuelto, y la nación resentirá profun- 
damente la manera en que lo sea. ¡AY de la república. si los votos de los 
buenos no se realizan! ~ o n o r  y gloria-para sus jcfis, ventura y prosperidad pa- 
ra ella si se logran, satisfaciendo la dulce esperanza de la patria. Puedan enton- 
ces un dia losgenerales del ejército, hacer resonar en medio de un pueblo entu- 
siasmado, aquellas hermosas palabras que uno de los gloriosos generales del 
imperio, pronunció hace veinte anos en la tribuna francesa, diciendo: "El 
pueblo se apasiona por todo lo que es bello y generoso, y está Ueno de recono- 
cimiento oor todo lo oue hacen oor el. v de ello tenemosuna orueba bien con- 
vincente en ~aaco~idafavorable'que hádado siempre a los aniiguos defensores 
del estado. v en los sentimientos de amor aue siempre les orodipó ... Y este . - .  
amor ha iit;oducido entre nosotros una especie de pkrocinio que ayer el mi- 
nistro del rev llamaba aristocracia militar. ;Aristocracia militar! Esta nalabra 
choca a mis oídos, esta calificación la repelemos nosotros que no queremos ni 
el nombre ni la cosa, que jamás lo hemos querido, ni lo querremos alguna vez: 
nosotros despreciamos a los griegos y a sus funestos presentes. Hijos de la 
igualdad. no Queremos ~rivilegios. Y el único que reclamamos sobre nuestros 
;inoudadanos. es el d i d a r l e i ~ e m ~ l o  en tiempo de guerra de una Zonsagra- 
ci6n má, completa al honor y a la salud de la patria. y en tiempo de p u  de una 
obediencia mis absoluta a las leyes constitucionales". El hombre que asi expli- 
caba las relaciones del pueblo y el ejército, tenia el cuerpo lleno de gloriosas ci- 



catrices, pertenecía a la historia dos bellos días de la Francia, y cuando murió, 
cinco anos despues, cien mil hombres acomuaaaron a su feretro: sus hiios. que . . .  
había dejado huérfanos y pobres, recibieron del pueblo una gran fortuna; y 
su nombre, el nombre del general Foy, pasará a las [iltimas generaciones. ¡Po- 
damos un día contar tales ejemplos! 

Y bien, si los intereses del clero y el ejercito se ecuentran ya en tal estado de 
armonía con el resto de los intereses sociales, los hombres que especularan con 
esa división, aquellos que sin pertenecer al clero ni al ejercito cometieron exce- 
sos en nombre de uno y otro, (,que papel harán? Inútil es decirlo, y yo no 
quiero manchar el papel con el recuerdo de esos hombres cubiertos de bajeza y 
salpicados de sangre. 

Desaparicibn de la demagogia 

Lo mismo es resoecto del nartido demaaóaico. HOY ya nadie duda que el 
progreso es la primera necesidad de la naci6'. y que la libertad es el primer de. 
recho y el más grande de los bienes; pero precisamente Imrque la libertad es un 
don sublime y una causa santisima. no debia ser servida por manos impuras, ni 
abandonada al cuidado de los que la mancharon y perdieron. Este es el juicio 
de la nación: el error v la exaltación han desanarecido ante las terribles lec- 

! ciones de la experienciá, y si quedan todavía hombres devotos de esa licencia 
I desenfrenada, están solos y desacreditados; y la vuelta de los dias tempes- 

tuosos de la tiranía ejercitada en nombre de la libertad, no puede ya temerse de 
I buena fe: en lo de adelante no es N puede ser más que un pretexto inventado 

para oprimir en el sentido contrario: 

Grande. muv erande es. sin duda. la ventaia de aue habiendo  asado oor el . . -  
reinado de los extremos, la inmen~~mayoria-de la "ación se enc"entre hoy en 
la oosibilidad de unir todos los intereses de sus hiios. nara caminar sin trooiezo - .. 
a su engrandecimiento; cosa que puede hacer por grandes y complicadas que 
sean las cuestiones que actualmente ventile. 

Sin duda que no se debe pensar que en un momento se ha encontrado la 
ciencia de vencer todas las dificultades: el llegar a la perfección social no ha si- 
do dado sin duda a esta generación, Y por cierto que ninguno de los individuos 
que la componen puedi vanagloriarse tampoco de haber descubierto cuales 
son las mejores medidas que convenga adoptar en el orden legislativo para ad- 
auirir los deseados bienes; w r o  los fines están oerfectamente conocidos: nadie . . 
existe hoy que no este convenido en la indispensable necesidad de impulsar los 
ramos de la prosperidad pública, de promover la ilustración y mejora de la 
multitud, de hacer efectivas las garantías sociales, y de arreglar nuestra desor- 
denada hacienda, de modo que la economía y la moralidad consigan cese esa 
bancarrota funestisima, cuyo termino aun no prevemos, y cuyas espantosas 
consecuencias pueden llevarnos por si solas a la disolución social. 



No importa que los medios de conseguirlo sean complicados y dificiles. Si se 
siguen de buena fe y con constancia los principios que la última revolución 
oroclamó. reconociendo todos estos males v la urgente necesidad de su reme- - 
dio, y se busca éste sinceramente, las mismas necesidades pdblicas, Y las lec- 
ciones de la teoría y la experiencia. indicaran perfectamente todo lo que hay 
que hacer; y si todavía se cometiesen faltas y errores, los mismos medios indi- 
caran cual sea el remedio de esos extravios. Las instituciones humanas por su 
naturaleza imperfectas, lo son mucho en su principio. y sólo el tiempo y la ex- 
wriencia las hace mejorar lentamente. Por esto. oues. sin entrar en el inmenso 
ánálisis de las diversas medidas del orden legislatho que se deban adoptar, dis- 
cusión que no es propia de la naturaleza de este escrito, y que todavía no llega 
la hora de tratarse, después de haber probado que esas cuestiones tenian una 
grande importancia, y de haber indicado los más interesantes problemas que 
ellas comorenden. basta oara acabar de conocer resoecto de ellas el estado de ~~ ~ ~~~ 

nuestra c;estión social, e¡ manifestar sencillamente que el interks de la nación 
esta salvado con aue se auarden fielmente los onncioios de la revolucibn. en la 
parte que promeiieronün orden de cosas e" el sentido de la libertady del 
progreso, y que reconocieron que tocaba a la nación y no a ninguna de sus 
fracciones, el resolver cuáles eran los medios mas a propósito para establecer 
ese orden de cosas. 

La revolución oroclamó tambikn el acatamiento de la voluntad soberana de 
la nación sobre e¡ establecimiento de la forma de gobierno, y reconocid outén- 
tim v exuresornenle. oue el draano de eso voluntod no em otro oue el octuol . . - 
congreso constituyente; y por consiguiente esta cuestión, al parecer la mis 
dificil Y complicada de  nuestros dias, Y la que excita hoy todala atención de la 
república, seresuelve con sólo seguir también fielmenté el camino trazado por 
la revolución de agosto. 

"El primer objeto de la más noble y la más generosa de las revoluciones que 
ha presenciado este siglo", dijo el presidente de la república, en un acto solem- 
ne firmado nor los cuatro secretarios del desnacho. "fue reinteprar a la nación 
en la plenitud de sus derechos, para que sin traba y sin obstaculos, reuniese a 
los mis favorecidos de sus hiios en un conereso amolisimamente facultado. 
para constituirla de una manéra análoga a sus conoiidas necesidades y a las 
exigencias de una epoca en que tanto progresa d genero humano. 

"El eiecutivo orovisional ha comnrendido cerfectamente el oroarama de la . - 
revolucibn: con las intenciones más puras se ha afanado por superar dificulta- 
des. y su meferente designio no ha sido otro que hacer efectivas las promesas, 
y realizar~todas las esperanzas de un porvenir~más próspero y mis halagueño. 
Ni un momento ha separado la vista de la asamblea que ha de crear y consu- 
mar la felicidad de la nación; y siente un placer indecible ahora que la convoca 
a la congrega en los mismos días prefijados en el pacto fundamental supleto- 
no ... 



"El ejecutivo puede anticipar ia solemne promesa de que el congreso de los es- 
cogidos del pueblo, contara con tanta libertad como pueda apetecer, con el 
respeto de todos los ciudadanos, con el firme sostén del gobierno que interina- 
mente rige los destinos de la república. Todas las influencias, todos los presti- 
gios, todo el poder le son favorables ..." 

Pues bien, que estas promesas solemnes hechas a la faz del universo se 
cumplan, y la nación tendra esa constitucidn a n d l o g a ~  SUS CONOCIDAS NECESI- 
DADES. Y A LAS EXIGENCIAS DEL PROGRESO DEL GENERO HUMANO. 

El sistema representativo 
republicano, popular 

Estas exigencias y esas necesidades son en efecto muy conocidas para poder 
equivocarse, y la revolución, lejos de abandonar los derechos de la Nación con 
una ciega confianza, lejos de pcnsar ni un solo momento en que no habla prin- 
cipios fijos ni ciertos sobre la naturaleza de su gobierno. proclamó que elsiste- 
ma reuresentativo v las formas reuublicanas. eran una necesidad reconocida e 
indisputada; y los nombre magicos de libertad y de república inscritos en el es- 
tandarte de la revolución. reunieron a su alrededor a todos los mexicanos. 
Dcspukr el gobierno provisional, firme en sus nobles propósitos y fiel a la vo- 
luntad de la nación, fijó en la Icy dc convocatoria el principio de que la consti- 
tución debia reconocer por base un sistema representativo, popular, republica- 
no, principio que los pueblos recibieron con entusiasmo. 

Quedó con esto irrevocablemente fijada la base primordial de la nueva con+ 
titución: la libertad wlitica de la re~ública no esta ouesta a discusión: v las . . 
m8s importantes cuestiones que sus enemigos pudieran suscitar, se resolvieron 
ya, cuando al fijar por base el sistema representativopopulary republicano, se 
estableció consiguientemente la adopción de todas las medidas que en la ciencia 
oolitica constituyen la naturaleza de ese sistema: es decir, cuando quedaron 
con esto tnminantmente consignados, el derecho electoml de la nacidn, la 
exIsrencIa de la represeniac~dn nacional, la independencia delpoderjud~ciol, la 
responsabilidad de las agentes del peder ejecufivo, las gamnflas kdividuales, 
la libertad de imprenta y otras muchas instituciones importantisimas, dejando 
Únicamente a la sabiduría del congreso la obra de orpanizar una re~ública - u 

representativa popular, en la forma mis conveniente, para que satisfaga las 
necesidad- conocidas de la nacidn, Y las exigencias del progreso del genero 
humano; obra importantisima todaha, pues qüe de ella de-pcnde la realidad de 
los anteriores principios, la consolidación de las instituciones y la paz, y la 
prosperidad de la república; pero a más de que ser8 siempre una ventaja in- 
mensa la de tener consignados los primeros principios, es tambiCn indudable 
que la razón y la experiencia presentan a nuestros legisladores útiles lecciones 
para la obra de que están encargados. 

Prescindiendo de que los desastres pasados han ensenado ya muy bien que 
en las instituciones fundamentales no se debe preparar la lucha, sino el acuer- 



do Y la armonía de los elementos sociales, y que la misma experiencia enseiía 
cuaies wii entre nosotros las tendencias de lo<podercs piihlicos para roinper el 
rquilihrio en que consiste la conservación de las institucioncc. la cuestión mis 
aeitada. 4ue es la de la reoarticidn del noder núblico en las diversas oartes del 
territorio; tiene hoy un grado de claridad tal, 4 son respecto de esto tan conoci- 
das las necesidades y la voluntad de la nación, que no es posible equivocarse. 

En efecto. desde aueel gobierno esnañol sometió a su dominación este vasto - 
pais, conoció que su administraci6n local no podía concentrarse en un solo 
ounto. oara atender desde él a las necesidades diversas de partes distantisimas 
entre i i .  y que % encontraron ozupando diversos gradoc de adelanro eii la or- 
gani~ación social; y asi es que bajo aquel sistema. en todo lo que lo permiiian 
la unidad indispensable y las restricciones consiguientes al estado de colonia. 
ie ectablecieron diversos poderes admi~strativos, cuyo niimero se aumentaba 
y cuyas facultades se ambliaban en proporción que crecian las provincias go- 
bernadas. 

Despues, hecha la independencia, esta necesidad vino a ser universal e in- 
contrastable; la regencia, el imperio y el gobierno provisional pasaron rhpida- 
mente conquistando cada uno un principio de mis en favor de la plenitud de 
los derechos nacionales, y al fin en 1823 la nación, por un movimiento unáni- 
me y simultineo, adoptó sin oposición el gobierno federal. 

Adopción del sistema federal 

"Vuestros representantes", decia el hermoso prólogo de la constitución de 
1824; "al congregarse en el salón de sus sesiones, han traído el voto de los 
pueblos expresado con simultaneidad y energia. La voz de república federada 
se hizo escuchar por todos los ingulos del continente, y el voto público por es- 
ta forma de eobierno lleeó a exolicarse con tanta eeneralidad v fuerza. como 
se babia pronunciado la independencia. ~ u e s c o s  diputad&s no tu"ieron, 
pues, que dudar sobre lo que en este punto deseaba la nación. Sin embargo, la 
circunspección que debe ser la divisa de los legisladores, exigía entrar en el exa- 
men v discusión. no sólo de la forma de gobierno, sino aun de la misma gene- 
ralidád del pron"nciamiento. Vosotros sabéis, mexicanos, la serie y resulfados 
de estas discusiones ... 

"La república federal ha sido y debió ser el frutode sus discusiones. Solamen- 
te la tiranía calculada de los mandarines espaholes podía hacer gobernar tan 
inmenso territorio por unas mismas leyes, a pesar de la diferencia enorme de 
climas. de temoeramentos. Y de su consiguiente influencia. sOu6 relaciones de 
con\eniencia ;uniformidad puede habe; entre el tostado sucio de Veracrur. ) 
lar heladac montahas del Nuebo Mexico? ;Cómo pueden regir a lo\ habitante5 
de la California y la Sonora las mismas instituciónes que a los de Yucatán y 
'I'amaulipas? La inocencia y candor de las poblaciones interiores, ¿qué necesi- 
dad tiene de tantas leyes criminales sobre delitos e intrigas que no han conoci- 
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do? Los Tamaulipecos y Coahuilefios reducirán sus c6digos a cien articulas, 
mientras los mexicanos v jaliscienses se nivelarán a los ~ueblos grandes aue se 
han avanzado en la caGeia del orden social. He aqui las veni& del siitema 
de federación. Darse cada pueblo a si mismo leyes anüogas a sus costumbres, 
localidad y demás circunstancias: dedicarse sin trabas a la creación y mejoría 
de todos los ramos de prosperidad: dar a su industria todo el impulso de que 
sea susceptible sin las dificultades que oponía el sistema colonial u otro cual- 
quier gobierno, que hallándose a enormes distancias, perdiera de vista los inte- 
reses de los gobernados: proveer a sus necesidades en proporción a sus adelan- 
tos: poner a la cabeza de su administración sujetos que amantes del pais. ten- 
san al mismo t iem~o los conocimientos suficientes para desem~efiarla con 
acierto, crear los tri'bunales necesarios para el pronto castigo de los delincuen- 
tes. Y la ~rotección de la prodedad Y seguridad de sus habitantes: terminar sus 
asuntos dom~sticos sin &ir de los limites de su estado: en una palabra, entrar 
en el pleno goce de los derechos de hombres libres". 

Cuando estas pocas palabras denotan tan bien la necesidad de una forma de 
nobierno. aue colocara en cada sección de la re~ública autoridades suficiente- 
mente facuitadas para promover su felic~dad, que en cada una de ellas consiste 
en medios distintos: y cuando tienen sobre cualesquiera otras la ventaja de 
mostrar que este no es nuevo. y que el fue proclamado con d asentimiento y cl 
aplauw de la nación por una autoridad. cuyo carhcter legitimo nadie ha dispu- 

l lado, he querido preferirlas a todo otro raciocinio, para probar la verdad del 
principio. 

I Debe también rewrdarse, que esa constitución duró once afios. y que a 
pesar de que en ellos las fracciones despedazaron a la patria, fue reconocida 
siempre por el pacto fundamental de los mexicanos, y que ese pacto se invocó 
siempre por todos los panidos y las facciones para legitimar sus pretensiones, 
hasta aue en 836. un conpreso aue no tenia otros titulos de existencia aue los - 
que les diera ese mismo pacto que habia jurado solemnemente cumplir usurpó 
con un descaro indiscul~able las funciones del wder constituvente. v destm- . . .  
yendo De HECHO un código, cuya reforma era ¡a primera necesidad de la na- 
ción. dio el informe de aquel afio, digno hijo de un perjurio afrentoso, y que 
desapareció para siempre. sin dejar una sola simpatia en su favor; pero legan- 
do a la nación el funesto y espantoso ejemplo de disolver el pacto fundamen- 
tal, ejemplo terrible que abriera un precipicio, en el que cayeran muy luego sus 
autores mismos. 

Cierto es que esa wnstitucibn de 1824 tenla graves y enormes defectqs; pero 
ellos dimanaban no del principio, sino del modo con que se desarrolló. porque 
tal vez no fuera posible hacerlo de otra manera, y causaba sin duda compasión 
y des~recio el empefio que se tuvo en presentarla como la única causa de todos ~. 
nuestros males. a;ribuycndole cuantoinfortunios habla pasado. La lección fue 
severa. y la historia de la repliblica bajo el cenrmlUmo que le debía armer las 
bendiciones del cielo, confundió para siempre a los autores de aquel atentado. 
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Al destruir la federación se alegó, que "los pueblos habian sido abrumados 
con el oeso de contribuciones nuevas v desconocidas, que les imoonían los 
congresos para sostener el esplendor de Ün soberano y de Üna lucidicorte, cre- 
ando empleos brillantes dotados con grandes sumas de sueldos, algunos inne- 
cesarios, y para colocar criaturas y favoritos"; y en el centralismo esas contri- 
buciones crecieron a tal ounto, que la guarnición de Jalisco decia en el último 
Agoste,: "l.a\ contribucjones abruman ya a los pueblos: cada dia se protoca 
su ~ufrimicnto con nuevas e insuficientes gabelas: el comercio, la industria, la% 
propiedades, todo cruje bajo el peso de las exacciones. En vano clama el co- 
mercio por la corrección del malhadado arancel, de la tiránica pauta de comi- 
s o ~ ,  por la modificación de ese 15 por 100 odiosísimo, en vano clama la in- 
dustria el sosten de sus leyes protectoras ... en vano los propietarios se quejan 
de tanta v tanta imoosición de diversos nombres: el aobierno siaue su marcha 
rutinera';; y la se&a según la guarnición de ~acate ias ,  porque7"esas gabelas 
y esas contribuciones, se habian aumentado prodigiosamente s6lo para soste- 
ner el lujo de unos cuantos mexicanos degradados,que sin delicadeza ienian la 
arrogan2ia de insultar la miseria piiblica". idea ttambi6n expresada por la guar- 
ni~.ión de Jali\co. cuando decia quc "se prodigaban numerosos empleos y con- 
decoraciones sin tCrmino a la essoljda corte que rodeaba en Mkxico al gohier- 
no. mientras que el abandono de éste oesaba sobre los más celosos defensores 
de la nación". 

Al destruir la federación se anuncio como un gran mal "los crecidisimos 
gastos que se hacían para llenar el contingente de la federación", y despuésde 
que en el centralismo se aumentaron extraordinariamente esos gastos, y de que 
las coninbucioncs crecieron hasta el grado que acabamor de notar. se rieron 
"a los magiiiradm, a los empleados del gobierno. al cjbrcitn. a las viudar. a 
los retirados, a todos los acreedores del en una palabra, sumergidos 
en la miseria, mientras que la deuda pública crecia, de suerte que se pregunta- 
ba con asombro, jen qué, pues, se invierten las recolecciones de tanto 
tributo?" 

Se dijo entonces, que "sumas enormes se habian gastado en equipar, uni- 
formar v armar una ilimitada milicia nacional, milicia inútil a la paz, porque 
perturbába el orden, y en la guerra. porque en su mayor parte se había deserta- 
do cuando se le hacia machar sobre la costa para batir al enemigo exterior"; y 
en el centralismo vimos "desguarnecidos nuestros puertos y fronteras ... y des- 
manteladas nuestras fortalezas ... vimos al ejército que debiera defender alli la 
indenendencia v la intecridad del territorio. sufriendo toda la miseria del era- ~~~ ~ ~ e ~ 

~~~~ , u 

rio, y reducido a vivir sobre el pis", vimos "que se le puso en pugna con los 
oueblos. que debiendo ver en bl la salvaguardia de sus derechos, se les obligó a . . 
ienerlo como un enemigo. el mas encariizado": vimos .'que se vio a San Juan 
de Ulua sin pcilvora rn sus baieria- para defeiidrrse": \,irnos "que a los france- 
\e,. son ocho meses de pr~ención.  no w les pudo oponer mas que uno; cuanto\ 
sailone, desmoronándose. y que los pocos soldado* deninados para delen- 
der a Veracruz, llegaron cuando la ciudad no era defendible, mirandose tam- 



bien que los barbaros entraron a su placer en nuestras fronteras, donde las vi- 
das y propiedades de sus habitantes estaban defendidas por ellos solos y por un 
puilado de soldados valientes, que al fin eran mexicanos; pero que estaban en- 
teramente olvidados w r  el gobierno": Y en fin, vimos aue no oudiendose con- 
quistar Texas, y no ieniendo ni siquieia un miserablebote que oponer a su 
ridícula escuadrilla", la guarnición de Jalisco ~reguntaba con acerbo dolor: 
";que opondría d gobierno a un puilado de ave~turnos  que invadieran el 
pais?" Se dijo entonces que la republica se vio agitada de un oleaje sin cuento 
de revoluciones civiles, en las que las ciudades fueron convertidas en plazas de 
armas, batiendose en las calles sin piedad alguna mexicanos con mexicanos, y 
haciéndose una guerra a muerte Y sin cuartel. como ~udieran los bárbaros 
apaches", y durante el centralismi vimos que esta guerra agitó a la república, 
sin exce~ción de un solo dia, Y que en ella, a mas de los desastres de mil Dobla- 
ciones, la hermosa capital de la iepliblica se n o  por dos ocasiones hechaél tea- 
tro de una guerra horrible, en la que no s6lo se batieron los mexicanos con los 
mexicanos.-sino aue sus hermosos edificios fueron destruidos. v sus oacificos .. . 
habitantes'wnsternados por la desolación y la muerte. 

Algunas irrupciones de los barbaros hicieron exclamar entonces que "el rico 
estado de Chihuahua Y Darte de Sonora Y Nuevo Mkxico. estaban a Dunto de 
perderse para la república, por haberse abandonado los antiguos presidios que 
tenían en brida a los barbaros": y en el centralismo hemos visto a estos mis- 
mos Departamentos, y a los demás fronterizos de la República, reducidos a la 

I miseria y la impotencia, ser invadidos y destrozados por esas hordas salvajes, 
oue han talado sus camnosv depollado sus wblaciones. avanzando hastaoun- 

1 tos a que antes nunca llegaran, y amenazando de tal suerte, que el supremo go- 
I bierno acabade conceder una distinción de honor a los valientes aue los recha- 

zaron, declarando que este era un servicio distinguido a la integridad nacional. 

Se dijo entonces que "se había visto subrogar a la moneda de plata millones 
de cuartillas falsas en una Darte. fabricadas infinitas en Norteam6rica. auedan- 
do impunes sus conocidoi introductores": y en el centralismo vimos esa mis- 
ma moneda de cobre, aumentada con escandalo, y falsificada sin pudor, DIO- 
ducir una crisi\ terrible. de la que d gobierno no salió si no es violando ¡a fe 
piiblica, y atacando la propiedad de los particulares con reducirla a la mitad de 
su valor; dando a m&.~el inaudito escandalo de autorizar la circulación de las 
monedas falsas que emitían las innumerables fabricas establecidas para este gi- 
ro infame. 

Tristes consecuencias del 
centralismo 

En fin, fuera preciso emplear muchas paginas para seguir este triste contraste. 
Baste decir. aue no s6lo los anticuos males se exasoeraron. sino aue en este . . 
período aparecieron otros muchos, aún más terribles. No s61o la miseria mas 
espantosa redujo a la mendicidad a los empleados de la lista civil y militar, que 



antes contaran siempre en los estados con todos o la mayor parte de sus suel- 
dos: no s61o el contrabando v el aeio se mostraron en toda su fealdad. v eleva- 
ron a la clase de un poder poiiticoTa rapiña y el pecblado, sino que también en- 
tonces el territorio se vio desmembrado. v para colmo se afrenta, el vabellón 
extranjero ole6 victorioso sobre nuestrasf&talezas, de donde la nacibn no lo 
auit6 sino comprando una paz vergonzosa y humillante. que no sólo manch6 
nuestra historia, sino que nos atrajo esa intervención degradante, con !a que 
los gabinetes extranieros atacan sin cesar la independencia de las autoridades 
nacionales, por medio dc reclamaciones que se han llevado a un punto desco- 
nocido en el derecho público. 

'I'riste, luctuosa y cruel es, pues. la historia de esa obra que se erigió eri 836. 
Separemos los ojos de ella, y reconozcamos, como dijo sabiamente la guarni- 
ción de Jalisco, que si "sería injusto atribuir a los hombres de entonces toda 
esa suma de males. era por sin duda una verdad amarea aue ellos existían. Y - .  . . 
que lejos de que se alcanzara el poder de conjurar la tormenta, la vieron con 
estOlida tranquilidad". Ya antes he expuesto cuáles eran las causas radicales 
de tanto mal,; lleno de imparcialidad, yo no haré ahora un terrible argumento 
a los hombres de 36, con la misma lógica apasionada y miserable que ellos 
emplearon: pero es indudable también, que el germen de esos males se de- 
sarrolló espantosamente por unas ~nstituciones, que como dijo muy bien el ge- 
neral Santa-Anna, "ahogaron la i o z  del pueblo, enervaron sus fuerzas, entor- 
pecieron la marcha de los negocios, y condenaron a los hijos de la patria al 
último envilecimiento". 

Justa fue, pues, la resistencia que se opuso cuando "esas memorias doloro- 
sas precisaron a los mexicanos", como dijo el mismo señor, "a derramar en 
los campos de batalla torrentes de sangre para que se borrasen esas leyes que 
dictó lainexperiencia y conservó la obs¡in~ción". Grande y terrible fue por fin 
sin duda esa resistencia que se vio todos los dias, que se mostró sobre todas las 
partes del territorio, y que produjo la guerra en unas y la separación en otras: 
separación que alguna se hizo por extranjeros, que aprovecharon nuestras 
desgracias para consumar una perfidia horrenda que no se pudo reprimir, por- 
que, como dijo muy bien la guarnici6n de Zacatecas. "ellos no tenían por 
contrario a un pueblo libre". 

l a  opinión piiblica en este punto no na \ido curas lada ni un rnomeniu: \er- 
dad es uue nadie pretende quc la defectuosa conrtitu~ióri de 824 sea re\tablec~- 
da; pero el principio de organizar en las diversas secciones del territorio autori- 
dades suficientemente facultadas para atender a sus necesidades locales, es un 
principio tan fuerte y universalmente adoptado, como lo fue el de la indepen- 
dencia nacional y desde Cbiapas hasta las Californias, la Repbblica no tiene 
mas que una sola voluntad sobre esto. Inútil seria ir a predicarles las ventajas 
del centralismo: ellos saben muy bien que en ese centro que no los conoce, que 
no se les parece, que esta a una gran distancia de ellos, que no se interesa natu- 
ralmente en su suerte mas que de una manera secundaria, y con el que muchos 



tienen sólo una comunicación en extremo tardla: no hay ni el poder de conocer 
SUS diversas necesidades, ni la capacidad de abrazarlas en su conjunto, ni en 
fin, el interh ni el poder de dictar las medidas convenientes con la oportunidad 
debida. Ellos conocen que sus necesidades son diversas y urgentes, y su de- 
recho es. pues. el que se den a cada una las medidas especiales que reclama con 
la brevedad y conocimiento que es preciso, cosa que sólo pueden hacer las 
autoridades locales. Tal es el sistema de la naturaleza. Las familias se reúnen 
en ciudades. las ciudades se reúnen en cantones. de~artamentos o estados. v . . . . 
estos constituyen las naciones; pero estas diversas asociaciones, en cuanto a 
sus necesidades de familia Y de cantón. tienen necesariamente en si los wderes 
precisos para Uener sus exigencias e&iales, porque donde quiera que hay 
una necesidad común y especial, debe haber para ella un poder también de la 
misma naturaleza: ¿que &la de las familias,-si la comunidad arreglase todos 
sus pormenores interiores? Ni jcómo. ni para que se hablan de reunir los can- 
tones para resolver sobre los intereses es&ciales de alguno de ellos, cuando só- 
lo él los conoce. y cuando sólo él tiene interes en acertar? 

Tal es el origen del sistema federal; y por más que se nos haya repetido hasta 
el fastidio, y con la pompa de un descubrimiento profundo, de una demostra- 
ción incontestable, que él era peculiar y originario de los Estados Unidos. y 
que nosotros lo hablamos adoptado por una estúpida irnifacidn; la ciencia 
wlltica v la historia de consumo. vienen a desmentir tal aserción. aue avenas 

I Se concibe como haya podido avsitwarse. ¿Quién ignora que la historia he las 
I confederaciones se derde en la noche de los tiemws, Y aue los anales de los . ~. . 

l 
pueblos nos presenian se sistema reproducido constantemente en todas las 
edades y bajo todos los climas? Confederadas fueron las repúblicas griegas, 

I confederados eran los estados. entre los que Rómulo plantó las tiendas dclos 
vendedores del mundo: la confederación. ha dicho Montesquieu. "fue el siste- 
ma con el que los romanos atacaron al universo. y con el queel universo se de- 
fendió de ellos:" confederados eran los pueblos que desolaron el imperio m- 
mano; y la confederación fue, en fin, paia no dilatarnos en la enum&ación de 
largas citas históricas, uno de los sistemas más dominantes de la Europa: pu- 
diera decirse aue la mayor Darte de las monamulas. se fundaron entonces 
sobre confede&ones, ; hasia e¡ más superficial debfa verlas en la Alemania, 
la Holanda y la Suiza, donde las instituciones se caracterizaban con el nombre 
mismo. ¿Qué fue, pues, lo que inventó la América del None? Que sea licito 
decir, que en sus instituciones asombrosas, que en esas instituciones admiradas 
de todos los oueblos. no es el orinavio federal lo aue ha narecido nuevo N 
sorprendente; sino la realización de un gobierno interior, en el que bajo las 
formas reoublicanas. el sistema re~resentativó ha llenado a tal Dunto de ver- 
fección, que se confunde ya con la democracia, evitando sus inconveni&tes. 
No es el lazo que une a los estados unos con otros, sino el principio queman- . ~ 

tiene y vivificacada una de esas partes, lo que admira. lo q& asombra y lo que 
se reconoce por único y original; y cuando mexicanos que dicen amar a su 
patria hacen el paralelo de aquel pueblo con el nuestro, para que al lado de tan 
magnifico ejemplo de libertad y civilización, resalten más las tristes sombras 



de la esclavitud y el atraso de nuestra Nación; ellos combaten (oído bien), no a 
la federación, s h o  a la República, porque son la República y el sistema popu- 
lar los que necesitan esas costumbres. esos hábitos, en una palabra, ese pueblo 
sabio v-iibre la federación es un lazo común nara la demockacia. como ;ara la 
aristocracia de esa manera ha existido en la historia, y por eso ia hemos visto 
conservarse en el desorden de la anarquia, como en medio de los furores de la 
oligarqiiia, sobreviviendo a uno y a otros, porque ella, digase lo que se quiera, 
no reconoce otro principio que el que ha mostrado constantemente, que el go- 
bierno republicano no puede planlwrse en una vasta exrensidn de territorio, 
sino bajo las formas federales, principio perfectamente conocido, principio 
vulgar ya muchos años antes de la emancipación de las colonias inglesas, y 
principio en fin, tan exacto y tan verdadero, que ni una sola vez ha sido des- 
mentido en la larga vida de la humanidad. 

No imitaron, pues, estúpidamente nuestros padres: ellos como los norte- 
americanos cedieron a una lev universal. a una lev aue nunca desmentida era la . . 
obra de la naturaleza, y no la de los hombres. Haber hecho lo contrario, haber 
creido que sobre la vasta extensión de nuestro territorio, wdia establecerse 
una república con un solo centro, para que él recibiera de todas partes la ac- 
ción y la comunicara, a la manera de los radios que en un circulo parten de la 
circunferencia al centro. v vuelven de éste a la circunferencia. hubiera sido ver- . . 
daderamente desconocer todas nuestra relaciones físicas y morales, y olvidar- 
se a un tiemno de lo  asado v l o o o r v e ~ r .  ;Dios auiera aue ese o o r v e ~ r  no . . 
venga un dia a mostrarnos la diferencia del centro con la circunferencia, y la 
fuerza del esviritu local que se desconoce, wrque se tapan los oidos, vara no . ~ 

escuchar lo que se oye en todas partes, y se cierran los ojos para no ver lo que 
pasa más a las claras! 

Y si se dice aue se ha tomado w r  imitación. no el vrincioio inconcusamente . - 
natural y preciso, sino alguna de las formas de su manifestación exterior, ¿que 
quiere decir esto? ;.Podian acaso asemejarse esas formas a Esparta o a Atenas, a Venecia o a ~uiz', a la Alemania o a lis Países Bajos? Tampoco hubo estúpida 
imitación en cuanto al princioio interior. Si es cierto que nuestras costum- 
bres (y recuérdese que eko d i e  relación con la ~ e p ú b l k a ,  y no con la fede- 
ración). no eran exactamente las de nuestros hermanos del Norte. debe no- 
tarse que se parecian todavía menos a las de las otras repúblicas: a más, en las 
instituciones no sólo se atiende a lo pasado, sino a lo venidero: el legislador de- 
be mirar lo aue hav v olantear las instituciones como un germen de lo que debe 
haber, y cuando e& destino futuro ni era ni podia ser ótro que el deuna re- 
pública libre y civilizada, fue sin duda un acto de inteligencia el escoger tal mo- 
delo, el mejor y el más sublime de todos los conocidos. ;Honor y gratitud a los 
que tal hicieron! 

;Y qué miseria, qué superficialidad la de los hombres que han creido resol- 
ver este grande e inmenso problema social. con sólo pronunciar enfáticamente 



la palabra imifación! ¿Saben ellos todo lo  que dijeron, todo lo que condena- 
ron con esa palabra? iAh! los más grandes Y nobles eiemplos de libertad, los - . . 
principios santos de mejora que la humanidad aclama, no existirían si el mun- 
do culto hubiese sido dominado por ese estúpido principio; porque, en fin, 
¿qué es lo que ha pasado en el Mediodía de la Europa, a donde han ido, y en 
qué punto han parado esos movimientos que tan profundamentelo han agita- 
do, Fi no es el cambio de sus viejas insiitucioncs d~sp6ticas. por la imitacidn de 
la mcinarquia representativa constitucional de la Inglaterra? Esa re\o!uci6n de 
Francia. tan erande. tan asombrosa. tan extraordinariamente influvente: esa . . . 
revolución notable, no en los días de un pueblo, sino en los de la humanidad 
toda. ha sido una imifación: el pensamiento de esa imitación ha hecho la gloria 
de todos esos hombres que existen entre Mirabeau y ~ e r i e r r y  su 
ejemplo también por una doble imitacidn, ha conquistado otros pueblos y ha 
conmovido el trono mismo de Felipe 11. iAsombrosos sucesos! Antes la luz vi- 
no del Oriente, y ahora las razas del Norte llevan el estandarte de la humani- 
dad. El Mediodía de la Europa imita a la Inglaterra en el mundo antiguo, al 
tiempo mismo que los hijos del Mediodía en la América, siguen la carrera de la 
noble hiia de Inelaterra: en uno v e n  otro caso la sociedad que emvrendía la 
nueva vida, e r a l n a  sociedad diierente de lo que se llama Su modelo, y no 
podía alcanzarlo en un día; y en uno y otro caso, la agitación y los desastres 
han acompañado sus primeros pasos; pero por mas que se exageren esos de- 
sastres, ¿equivalen nunca a los que trae consigo el despotismo? Ni ¿quién es el 

l que ahorrar esos dolores al precio de La vil ignominia y del estúpido 
I embrutecimiento de los días que pasaron? Nadie por cierto: bien puede cam- 

biarse la imitación de la libertad, por la originalidad del despotismo, y el 
! aprendizaje de la ciencia, por la invención del error. 

P 
Que cese, pues, la superficialidad de insultar los nobles esfuerzos, de de- 

nigrar los valientes ensayos que hemos hecho para tomar esa carrera; y si es el 
infortunio y el dolor lo que impele a esos hombres a huir de las mejoras, que 
los desastres y los dolores incomparablemente mayores que hemos sufrido en 
el ensayo ori&~al de retrograda$ón, los separen de su funesto espíritu. ¡Qué 
trastorno inconcebible de principios! Se proclam6 la unidad estableciendo las 
causas aue causaran la mis seeura división: se trató de hacer consistir la fuerza 
del gobierno en la debilidad del pueblo, y se nos dijo muy seriamente, que bajo 
la federación ~eiiaraba la independencia. porque en ese sistema los pueblos no . - . . 
resistían al enemigo exterior; como si la historia no nos mostrara que en Gre- 
cia. como en Roma, como en Suiza y como en América, los mas grandes 
guerreros y los ejércitos más formidables, cedieron siempre ante débiles re- 
públicas confederadas. Nos faltaba un ejemplo tal vez mas vivo y reciente, y lo 
tuvimos caro v doloroso en extremo. cuando México con su gobierno uno Y 
central se cub;ió de vergUenza en la guerra de Francia, miesras que la &- 
quetia república confederada de Buenos Aires, donde el centro es en extremo 
débil, y ia poblaci6n no llega al quinto de la nuestra, resistió gloriosamente 
hasta hacer ceder a los enemigos que tan pronto nos vencieran. 
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¿Qué puede contestarse a este ejemplo? ¿Qué al de Colombia, donde el 
centralismo costó la unidad nacional v nroduio ese eniambre de reoúblicas. sin 
cesar agitadas y divididas? Las circunstancias son identicas. 

Pero esta es ya una digresión fuera de los límites propuestos; y volvamos. 
pues, a la incontestable necesidad de satisfacer sabiamente las aspiraciones lo- 
Cales, sin debilitar la fuerza del todo, ni arrojar en él la anarquía ni el desor- 
den, adoptando el sistema conveniente, sistema que el que esto escribe. Llama 
sencilla y abiertamente Federación, porque no cree que una causa eminente- 
mente nacional y justa, que una causa que la experiencia ha vindicado, deba 
pasar por la humillación de ocultar su nombre, ni por la de apelar a los recur- 
sos de la mentira. ni a las miserias de la supercheria. 

Necesidad d e  organizar el 
nuevo sistema 

No por esto cree que debe resucitarse exactamente el mismo sistema de 824. 
No, hoy debe pensarse seriamente en la mejor manera de evitar los antiguos 
males. que si bien provinieron en parte del mal desarrollo de ese principio, se 
debieron en su mayoria, como ya antes lo hemos visto; a la naturaleza de los 
elementos sociales con que se wntaba, y que se desarrollaron no por la forma 
de gobienro, sino apesar de ella. Entrar en la discusión de estos pormenores, 
decir cual entre las innumerables combinaciones del sistema federal es la aue 
nos conviene, seria ocuparse del arreglo de una constitución, trabajo muy dis- 
tinto del emnrendido. ven el aue debiendo entrar sólo los orincioios generales. . - 
deberá manifestar&. únicamente que se deben tener como objetos 
interesantisimos, primero: el asegurar que los poderes interiores, así como el I 
general. no puedan nunca atacar las garantias individuales; y segundo, que es- 
ten todos de tal suerte organizados, que tampoco sea fk i l  el desacuerdo ni el 
choque de los unos con los otros. Estas necesidades están reconocidas muchos 
anos hace, y hoy no pueda temerse que ellas sean desatendidas. 

Es por sin duda cierto, que una constitución es de las más delicadas y 
dificiles obras; y aunque debe esperarse que la que se dé, contenga excelentes 
medidas para remediar los males conocidos, siempre se presentarán nuevas di- 
ficultades. ooraue como antes se diio, las instituciones humanas son siempre . .  . 
defectuosas en sus principios, y no pueden llegar a perfeccionarse sino porlas 
meioras lentas de la experiencia. Asi por favorables que sean las circunstancias 
de¡futuro código, puede ser muy bien defectuoso; $10 ni sus faltas serán gra- 
ves ni ocasionaran trastorn2 alguno, si cumpliendo con fidelidad las promesas 
de la iiltima revolución, se acata debidamente la nueva carta, y para su refor- 
ma y mejora, no se emplean otros medios que los pacíficos y legales que ella 
misma establezca. 

En efecto, preciso es reconocer que la más urgenle de las reformas de 
nuestro estado social, y que el más imporfanle de  Iodos los principios que 



proclamd la revolucidn, consiste en hacer desaparecer de una vez la funesta 
maniu de lar revoluciones. 

¿En qut pais del mundo ha dejado de haber nunca diferencias entre los 
ciudadanos. sobre el gobierno. las leves o los funcionarios oúblicos. ni en cual 
han dejado.de ser necesarios mejoras y cambios sucesivoS? En ninguno por 
cierto. Pero en las naciones libres y pacificas donde se reconoce que la única 
autoridad que debe decidir de todo esto es la Nacibn, y que el único modo de 
ventilarlo es la discusión libre Y tranquila. la voluntad del nueblo manifestada, 
<ea por las elecciones, sea por los poderes públicos. dirimé esias contiendas, y 
la pw x conserva. y la proweridad crece; pero donde es18 adoptado el horro- 
roso principio de que esas cuestiones han de ser decididas por una minoría n e  
mis porque esla armada, aunque lo est& precisamenie para hacer obedecer las 
disoosiciones de la mavoría. no como ella las inter~rete. sino como las exoli- 
quin las autoridades cMies, y que en ver de la disc;sibnlibre y pacifica de'las 
opiniones, s61o haya el estrago de la mierra. que decide en batallas de la suerte 
de los pueblos; entonces, d i b e  lo que se qufera, invbquense los nombres que 
u invocaren, todo esta perdido: los mis preciosos derechos de la sociedades- 

! tan abandonados a la casualidad: la audacia v la fortuna sustituiran a la iusti- 
cia y al patriotismo, y de desastre en desastre el pueblo pasar8 sucesivamente 
por el yugo de cien vencedores. 

Verdades tan claras no necesitan de muchas pmebas, y consiguientemente 
concluyo en que el principio de la revolucibn sin el cual todos los otros xrían 

I inútiles, consiste en ahogar el germen de las revoluciones, y que por conse- 
l cuencia el primer deber del patriotismo consiste hoy en hacer que la fuerza ar- 

mada lejos de proteger esasrevoluciones. preste siempre la más decidida obe- 
diencia a las leyes establecidas y a las autoridades constituidas. 

Si tal sucede. si el bello y patribtico programa de la revolucibn se realiza. en 
vez de x r n r  como tantos otros han <ervido, nomh que para favorecer eleva- 
ciones oersonales. esta revolución deberá contarse un día &re los mavores su- 
cesos de la ~epliblica. y podemos esperar que una nueva era de paz y h u r a ,  
comience para esta nacibn infortunada, cuyos poderosos elementos de prosperi- 
dad son tales, que a pesar de nuestro araso basmrkn para elevarla ripidamente, 
con tal que haya paz y libertad. Hoy en el sentimiento de la desesperacibn que 
ocupa tantos hnimos, apenas puede concebirse el punto a que Ueghamos en este 
caso; y aparecerá tal vez como una ilusibn falaz el dulce presentimiento de que 
este pueblo, digno de la mejor suerte y destinado al más venturoso porvenir, se 
levante bien pronto del fago y la humiilacibn, no sólo para gozar los dulces fru- 
tos que la civilización debe producir sobre el sudo m& pródigo de la naturaleza, 
Y bajo uno de los cielos mis bellos que hay en el universo, sino tambibn para 
ejercer en la suerte de la especie humana, la infl,encia que está reservada a las 
nobles y ardorosas razas del Mediodía en el futuro imperio de la libertad y de la 
democracia. 



Con todo, si es dado al hombre penetrar algo de los misterios de lo futuro; si 
las leves morales del universo constantemente observadas no se desmienten só- 
lo para nosotros, se puede asegurar sin temor de equivoco, que un tal porvenir 
vendrá irremisiblemente. La cuestión consiste únicamente en hacer de tal mo- 
do, que no sea necesario ya todavía otro desastre para comenzar esa carrera, y 
es esto lo que en mi concepto podria conseauirse si se lograra la realización de . . - - 
las solemnes promesas hechas en la revolución de Jalisco. En este el interés no 
sólo de la mayoría inmensa de la nación, sino también el de los hombres aue 
aspiran al poder y a la gloria. Lo que pasará bien pronto favorable o adverio, 
como quiera que sea, vendrá en inequivoca confirmación de estas ideas, y el 
porvenir confirmará también que no hay ya un desastre capaz de impedir la 
marcha de la Repíiblica. 

Pero si la fatalidad nos ha destinado acaso a recibir antes un nuevo desastre, 
a presenciar todavh otro gran crimen, si bien no se puede decir a punto fijo 
cual sera su origen, ni tampoco los medios, siempre torpes con que la fuerza o 
la intriga quieran cohonestar sus oroyectos. sea que esa revolución se uromo- 
viera pira ensalzar la demagogia o la iirania, en nombre de la libertad 8 del or- 
den, después de un solo sacudimiento o de alaunas conmociones. todo esto DO- - 
<o iniporia. porque es muy segur3 que esas  revolucione^ ~.oncluirian simpre 
por alar algún tiempo a la República al funesto carro del despotismo m&\ vil i-  
pendioso, del despotismo de aquellos hombres. que como dijo bien el general 
Valencia, maquinan sordamente, "cifrando toda su esperanza en la desunión 
del pueblo y del ejército". 

Los aue creen aue tales hombres se limitarían a restablecer alguno de los sis- 
temas que han pesado sobre nosotros durante nuestra infancia politica, se 
eauivocan miserablemente: un sistema como el de 832. una administración tan 
central como la de 823, o un ensayo como el que costara la vida al glorioso 
caudillo de Inuala, sería muy poco para sus conatos; Doraue. en fin. en todas 
estas épocas;e reconocieron 2 menos los principios del sistema representati- 
vo, y ahora está wrfectamente indicado que esros nuestros  rondes políticos, 
no menos que eminontespatriofas, han descubierto que un ¡al sistema no nos 
conviene, porque en su concepto, concepto expresado ya por la prensa. lo que 
necesitamos es un sefior, en una palabra. lo conslilucidn de Turquía. 

Que no se espere que yo abata la razón ni degrade la imprenta con contestar 
tales ineocias: esto fuera ~reciso si se tratara de quitar una mascara: pero 
cuando nos dice sin pudor que a la representación nacional que discuta los 
intereses de los ciudadanos. se debe substituir la voluntad omnipotente de un 
hombre sólo, porque ya a t á  visto que los dkspotas son los mejoies defensores 
de la humanidad; y que en v a  de pensar en adquirir los derechos civiles y 
políticos que disfrutan los miembros de las naciones libres, se debe pensar en 
buscar un señor, que nos haga ricos y felices, porque también está visto que el 
despotismo es en extremo favorable a la riqueza y los goces de los súbditos; 
cuando estas cosas se vienen a decir a cualquier pueblo que no sea una manada 



de hotentotes. por cierto que no se debe contestar. ¿Que se ganaria con ello? 
¿Se pueden acaso discutir estas cosas? 

Por fortuna, la realización de los deseos de estos esclavos abyectos que Ilo- 
ran por el honor de ser encadenados, no son ya realizables. El despotismo que 
erige a un hombre en seRor de todo lo demis, esta organización social, si tal 
puede Ilamársele, en la que desde el tirano que todo lo manda. hasta el pueblo 
que todo lo sufre, no hay ningún poder intermedio que aproxime estos extre- 
mos, no es, sin duda, lo que puede dizarse ,  ni lo que existir& tampoco cuando 
se hubiera conseguido que algunos hombres unidos por intereses persona- 
les, se repartiesen el vasto territorio de la Repiiblica. para oprimirla Y man- 
darla con sus mutuos recursos. Un proyecto &mejant;no es bropiamente un 
proyecto de despotismo, es un proyecto de una especie de oligarquia. dificil de 
establecer e imposible de wnservarse. 

Preiindamos de las causas morales que se o~ondrían a ello: no tenaamos en 
cuenta la indignación profunda que diberia excitar en la Nación el-&rjuii  
horrendo que se cometerla quebrantando las promesas más solemnes Y los ju- . . 
ramentos m&s sagrados: olndemos que. wmo lo expresaron auttnticamente 
los jefes de la última revolución, &a no debió su carrera maravillosamente r&- 
pida y feliz a otra causa, que a la energia y a la opinión de la voluntad general 
de la naa6n: también concedamos que por un fenómeno extraordinario nin- 

1 guno de los valientes generales y jefes delejercito que se mostrarlan fieles a sus 
I 

palabras y juramentos, consiguise el menor bi to  en la defensa de la santa y 
noble causa aue hace ocho meses triunfara sin obsticulos: v orescindamos 

I tambien. wmo m& latamente queda mostrado m este escrito;de que ese p r e  
I tendido orden de cosas no tiene relación alsuna con nuestros elementos so- 

ciales, y que t l  chocarla con todas las opiniofies, y atacaria de tal suerte todos 
los intereses, que ni un solo pueblo, ni una sola clase, ni un solo ciudadano lo 
apoyarian. Supongamos bumamenle que todo habla sucumbido, y que la Re- 
piiblica se encontraba hecha la inerme presa de sus vencedores. ~Habria orden 
& esta anarquia de wnfusos e inicuos intereses? ¿Habría concordia &re es- 
tos tiranos o menos subalternos, que ocultaban tantos odios bajo la máscara 
de la concordia? Esto seria de todo punto imposible. 

Una vez organizado el poder público de una manera contraria a los intereses 
v derechos de los oueblos í v  esto no debe olvidarse). es oreciso oara conservar .. .. . 
semejantes instituciones, destmir cuanto viene a recordar esos derechos, cuan- 
do tiende a excitar esos intereses: el deswtismo. si la raz6n m8s ~a lmb le  Y una 
serie de hechos jamás desmentida no fallan, es indispensableme"t;el enemigo 
irreconciliable del progreso de los diversos ramos de la prosperidad piiblica: la 
agricultura. la industria y el wmercio decae& inw&s&blemenie bajo un 
régimen que. con la inseguridad de las uersonas, con la falta de resccio a la 
propiedad y de proiecciói a sus giros, ; w n  las continuas exaccion&. wnse- 
cuencias precisas de un tal orden de wsas, quitarian todo estimulo al trabajo. 
toda garnitla a los capitales. Además, la libertad del pensamiento, del todo in- 



compatible con el despotismo, seria tambien perseguida y aniquilada, y de esta 
manera, pesando sobre la sociedad todos los males materiales y morales de un 
retroceso ignominioro, todos los elementos que un cesar e inevitablemente. 
2umo antes hemos visto, conspiran a fortalecer esos interese, y esas tendencia\ 
atacadas, harian una guerra sin tregua, ora encubierta o bien sin disfraz, a tal 
orden de cosas, y los que lo sostuvieran, iquC medios tendrían de resistencia? 

El primer elemento del gobierno es la hacienda: y en una nación cuyo erario 
se encuentra en la más lamentable bancarrota oor la doble causa del atraso de 
sus giros y del mal arreglo de las entradas y l&salidas, un sistema que no sólo 
viniera a aumentar la mina de esos giros, sino que hiciera precisos mayores 
gastos v en el cual seria necesario satisfacer la raoacidad insaciable de todos los 
agente; de la tiranía, de orden elevado o subalterno, seria de todo punto necc 
sario aue la hacienda oública se viese reducida. desoues de la orosoendad aoa- . . . . 
rente que las naciones como los individuos tienen cuando malbaratan sus capi- 
tales, a una miseria extremada, y la miseria es sin duda muy mal elemento de 
poder. 

Ni lo seria mejor la fuerza armada que se levantaría sobre el cadáver de los 
meiores y más valientes hijos de la patria, para sostener un regimen de opre- 
sión. ~ s a  fuerza sin moral y sin disciplina, "o conservana jam& ningún orden 
de cosas. Consideremos que el jefe principal no podria subsistir. si no es suje- 
tandose a la miserable klavitud de crta;siempre conicntando las pasiones y 
los intereses de los jefes principales, los que a su vez tendrlan que hacer lo mis- 
mo con las de sus subal&rnos. v conoceremos entonces claramente cuán frágil 
no seria el apoyo de una f u e r i e n  la que la inmoralidad y la falta de disciplina 
serian el único vinculo aue uniese la cadena aue habria desde el orimer iefe 
hasta el bltimo soldado. 

Agreguemos a esto, que como antes se ha dicho. los celos Y el odio dividirían 
hienprónto a esos jefe; que se repartieran las provincias, ycualquiera se con- 
vencera de que pasados los momentos de triunfo, cuando la confianza de no 
tener ya un peligro común los dejara pensar en sus rencillas, ellos solos se 
dividirian sin que hubiera uno bastante fuerte para contener a los demás; y co- 
mo en estas contiendas de las ambiciones orivadas se invocan siemore los inte- 
reses del mayor número, si esta reacción se verificase dentro de poco tiempo, 
aue seria lo más probable. a de esverar que la causa proclamada contendria 
principios que salvaran a la vez nuekras dos grandes &esidades; el progreso 
de la sociedad y la unidad nacional. Mas en el remoto caso de que un tal regi- 
men durante algunos anos, debilitado naturalmente d espiritu de unión. exas- 
peradas las antipatfas mntra un centro que lo serla de opresión y de inmorali- 
dad, y afectados ya los jefes de los intereses locales, y ambiciosos de un poder 
sin dependencia, la consecuencia natural y precisa de todos estos elementos, 
seria la escisión de las más importantes partes de la República; mal, el mayor y 
mas grave de cuantos pueden sobrevenirnos; y desmembrada esta entonces en 
mil pedazos, celosos y armados los unos contra los otros, pasaria por dolores 



aun más acerbos de los que ha sufrido. oor afrentas aun más vilioendiosas aue 
las que pesan sobre ella; hasta que combinaciones que no es posible describir 
desde ahora, pero cuyas causas son incontrastables, harian aue la clase ins- 
truida y acomodada, que es la inevitablemente llamada a dirigk la sociedad, se 
apoderase de los destinos del pals y los encaminase al punto mismo del que hoy 
pueden partir con tanta facilidad, y sin pasar antes por esa larga cadena de d& 
sastres, cuya previsión se funda no sólo en twrias tan sencillas y verdaderas 
como las expuestas, sino también en las terribles lecciones de todo lo pasado. 

En efecto. ;.cuando se ha consolidado ¡amas ese sistema de la fuerza. ese oo- . . 
der que ~ y r o n  ha simbolizado con tanti magnificencia, diciendo que era un 
idolo con la frente de bronce Y los pies de barro? Si se tratara de los conauista- . . 
dores podriamos recordar al más célebre de la aniigliedad, que herido For la 
muerie en el principio de su carrera, dejó a sus generales que se repartiesen los 
desooios de Asia: si buscáramos todo lo aue ese ooder oudiese reunir de más 

y de mas noble; si quisiésemos un ejemploen el 9ue lo viéramos apoya- 
do en mil otros robustísimos poderes sociales, todavia el grande hombre del 
siglo nos diría en Santa Elena, que la traición de unos de sus generales y la fal- 
ta de entusiasmo de los otros, lo hicieron expiar en aquella roca el error de ha- 
ber confiado en un ejército cuya disciplina fue la mejor conocida, y cuyo amor 
por su jefe rayó en delirio. Pero las aplicaciones de estos grandes ejemplos 

I 
serian entre nosotros sólo risibles parodias: ni tampoco deberiamos recordar 
que ese cetro de fierro huyó de las poderosas manos de lturbide y de Bolívar. 

I NO, en esa tiranía de que hablamos, la gloria no iluminaria con el más débil de 
sus reflejos ese cuadro oprobioso; y si en lo pasado se pudiera buscar algo que 

I diese idea de tan triste wrvenir. seria sin duda la memoria del im~er io  roma- 
1 no, cuando corrompidis las costumbres y prostituidas las leyes, laslegiones in- 

subordinadas se degollaban por el nombramiento de las emperadores y los 
procbnsules, que después de haber agobiado a la capital y las provincias con 
todo lo que el desootismo podía tener de más atroz y la corrupción de más as- 
queroso; morian a su vez-asesinados, para que nuevos ambiciosos se suce- 
dieran, mientras que los barbaros, invadiendo sin dificultad las ciudades 
corrompidas, y venciendo sin esfuerzo un ejército desmoralizado, subyugaron 
la patria de Bruto y de Camilo. 

Mkxico no pereceria igualmente, porque el estado del universo de entonces 
en nada se oarecia al de hoy, las instituciones consistían antes en las cos- 
tumbres, y hoy se fundan en las luces; y por esto Chateaubriand hablando del 
orodigio de las revoluciones que renacen de sus cenizas ha dicho: "En otro 
;iemG las revoluciones se reprimieron, porque en general procedían de las pa- 
siones y no de las ideas: la pasión mucre como el cuerpo, y la idea vive como la 
inteligencia: una pasión sereprime, una idea no puede contenerse". Más si ta- 
les desastres no traerían la muerte de la Repiiblica, iquképoca no formarían en 
sus anales! iAh! por largo y distante que esté tan horroroso porvenir; por con- 
soladora que sea la idea de que antes de llegar a tamaito infortunio, la Nación 
tiene mil y mil recursos en el valor y las virtude~ de sus hijos. y aunque, en fin, 
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sea cieno que hoy no hay un solo corazón mexicano que piense sin estremecer- 
se en ese cuadro, él debe estar muy presente para que se vean los tristes excesos 
a que precipitan las facciones y sus contiendas miserables, y ¡ojal&! que rste 
ejemplo pueda moderar las ambiciones personales y las exigentes pretensiones 
de los partidos! 

Resumen y conclusión 

Des~ues de veinte afios de desastres Y de infortunios, después de un frenesi 
prolongado que conducía a la  ación a su ruina, el esp¡& público desplegó 
su actividad. y una voz de conciliación y de patriotismo resonó por todos los 
ingulos de l a ~ ~ e ~ l i b l i s a ,  y anunsi6 el dia de-la rcgcneranón. mostrando que 
ella con\isiia en la fusión de los partidos, en cl acatamienio de la voluniad w- 
herana de la Nación. ven la cesación de la mierra civil: v esta causa eminente- . . . . 
mente nacional, arrolló con cuanto se oponia a su curso; pero despues de ha- 
ber destruido lo que existía. requiere ahora aue todos los buenos hiios de la 
patria se rc(inan a'levantar lo que debe sustituir a la informe obra quépercció. 

He aquí por que, el que esto e ~ r i b e  ha crcido que en lo, momentos en que 
los nublados politicos se vol\lan a poner sobre el horizonie. era útil el examcn 
del estado denuestra cuestión social; examen que en su modo de ver, consistia 
en analizar la naturaleza de los diversos elementos que componian nuestra so- 
ciedad, averiguando cuales son su fuerza y sus relaciones, contemplando la 
manera en que han obrado, los efectos que su acción ha producido y el nuevo 
estado en que cada uno de ellos se encuentra, y calculando consiguientemente 
lo que hay que temer o que esperar de ellos según la nueva forma que reciban. 
Para hacerlo asi. oreciso era oasar nor el enfado de los larnos Y minuciosos de- . . - .  
talles que era indispensable recorrer para analizar cada uno de esos elementos: 
era necesario tambikn decir lo aue cada uno ha hecho v el nunto en aue ha ve- . . 
nido a parar, aunque esto fuera tan dificil y riesgoso, como lenta y Brida habia 
sido la parte anterior. Si las inspiraciones del amor propio o los delirios de la 
ambición hubiesen hecho emprender este escrito, su redacción se hubiera 
abandonado desde luego, tanto porque la inmensidad de la materia y la pre- 
mura del tiempo no permitian hacer una cosa buena, como porque no siendo 
N la apologia ni el instrumento de panido o de ambición alguna, el no podía 
contar con la protección de las pasiones en su frenesi. 

En unos dias en que el temor o la mbardia. y el despecho o la desesperación 
habia generalizado como un sordo murmullo la desconsoladora idea de lo irre- 
mediable de nuestros males: en los momentos en aue lieeros anuncios mostra- . - 
ban el principio de los más funestos conatos, y cuando tantos esfuerzos 
decaían ante el poder de e x  porvenir, un hombre que desconfiaba de estos N- 
mores producidos por el error y el crimen, y propagados por la superficiali- 
dad. un hombre aue amaba sinceramente a su oatria. aue estaba ocuoado en . . 
su servicio y que se hallaba colocado en la posihón mas ventajosa para creerse 
de buena fe imparcial, ha querido meditar sin preocupación, sobre la magni- 
tud del peligro, y ha buscado en las lecciones de lo pasado los datos necesarios 



oara oroceder a estas investigaciones. Y cuando desoués del examen que le ha 
;ido dado hacer, ha visto qie  la causa de la libertad y el bienestar de la Re- 
oública de ninguna manera estaba oerdida. cuando ha visto que los diversos 
Poderes que hin oprimido a la ~ep(iblica y que le han causado-tan graves ma- 
les habian pasado ya la epoca de su vida en que pudieran dar la ley a la Nación 
engaiiada y seducida. y que se encuentran ahora en una decadencia irreme- 
diable; cuando mirando de hito en hito el nuevo poder cuya elevación se temía 
ha creido mirar una obra frAnil. aue encerraba en sí misma los m8s ooderosos 
y seguros elementos de destmcción: cuando ha creído ver claramente, que a la 
Nación cansada de los oasados desastres no convenia otra cosa que entrar en el 
camino de la libertad idel  progreso, guiada por el espiritu de lamoderación y 
la justicia, que solas pueden hacer triunfar tan nobles principios, CI ha creído 
haber hallado dulces v consoladoras verdades: oero cuando el ha visto oue e i  . . 
tas no eran teorías difíciles, ni abstractas verdades especulativas, sino grandes 
hechos altamente reconocidos Y oroclamados. Y orofundamente escritos en 
nuestros óltimos sucesos: cuando el ha observ.4dó que esa marcha por el cami- 
no del medio, trazado entre los excesos Y dirigido a conseguir la realidad de los . - 
bienes que estos excesos han prometido en vano. era la causa de la Nación, de 

1 tal suerte, que la revolución portentosa que acabamos de presenciar, no 
olrecia en sü historia m& que la prueba autkitica de la luer.&incontrastable 
de esa causa, y m sus principios y sus esperanzas d s  que los medios mas ade- 

I cuados para haceda tnunfa;, él ha gozado d dulce presentimiento de un por- 

I venir de ventura; y entonces la historia de la Ultima revolución se le ha presen- 
tado como una grande y magnifica lección. de la que se deducía sobre todo la 

I seguridad inestimable de que para conseguir hoy la felicidad, no se necesita 

I 
otra cosa que la estricta y rigurosa observancia de los principios proclamados 
en la revolucidn de Jalisco. 

Y una vez que bien o mal, pero que de una manera irresistible él concebla es- 
te enlace magnifico, y veia wpularizane los mAs grandes errores sin que nadie 
osase atacar¡os con fiel ; vdiente exposicibn de la verdad, un grito inesis- 
tible de la conciencia le puso la pluma en las manos, para hacer olr esta voz de 
consuelo v de oatriotisrno. En vano mil v mil ocasiones el ha reconocido cuan . . 
debiles eran sus fuerzas para acometer ésta empresa; en vano los numerosos 
defectos que él mismo conocía, le hacian presentir que ella no podría ser un 
titulo de recomendación literaria: los intereses del escritor no eran nada ante 
los deberes del cuidadano. Tampoco pensó ni un momento en el peligro y las 
consecuencias de los odios v de~las iimadversiones aue selevantarian en su 
contra: la moderación y la cóncienaa de su propia dignidad le han hecho callar 
cualquier nombre que pudiera ser citado de una manera desfavorable; y si los 
principios generales y los hechos abstrq!amente considerados molestasen 
todavía a los hombres interesados en esos principios. o culpados en esos 
hechos, CI nunca pend wmprar su favor, ni icnosmentir o adular: lo dnico 
que CI ha tanido era el juicio de los hombres honrados e imparciales; y xguro 
de que ellos encontrarian errores y defectos. pero no mentiras ni crímenes. se 
ha decidido a publicar este escrito. animándole tambien la cooviccibn de que el 
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porvenir no vendri a desmentirlo, y de que el hombre ilustrado y justo a cuyas 
manos llegue, conocer& por la historia de sus propias sensaciones, que lo dictó 
el entusiasmo de un coraz6n que amaba ardientemente la libertad y la gloria de 
su patria. 

México, junio lo. de 1842. 
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